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			INTRODUCCIÓN

			Durante el periodo comprendido entre 1965 y 1985, las «sociedades» de la Tierra, en muchas partes, cambiaron para bien o para mal. 

			Algunas sufrieron dictaduras, otros países minoritarios sufrieron guerras fratricidas y, por último, en la mayoría se instauró una democracia que garantizaba los derechos civiles. 

			En los dos primeros casos, las personas, al ver la falta de libertades, buscaban por todos los medios la manera de huir para conseguirlas, puesto que el estado de insatisfacción patente se percibía como muy destacado, principalmente por parte de la gente joven. El acontecimiento se expandía globalmente. El terremoto desencadenante para que esto ocurriera partió desde Francia. El epicentro fue la revolución llamada Mayo del 68, que cambió radicalmente las estructuras políticas de la mayor parte de los países del continente europeo, siguiéndole unos años más tarde Portugal, con la revolución de Los Claveles Rojos en abril del 74. Argentina y la República Democrática Alemana se hicieron eco de estas revoluciones. 

			La juventud se veía particularmente afectada. Los personajes de la novela —Eduardo Fuego, Luisa Fernández y su hijo Florián—, ahogados económicamente y perseguidos por la dictadura en Argentina por ser contestatarios, decidieron emigrar a España. 

			Katerine Heinz y Anatole Gutor soñaban con un futuro halagüeño; arriesgaron sus vidas huyendo de la dictadura comunista de la República Democrática Alemana para crecer fuera de ella. 

			El mundo del deporte, en especial el fútbol, tampoco fue ajeno a todo este tipo de movimientos. El desorden en muchos aspectos imperaba de manera subterránea, podrido por la corrupción, el dopaje, el dinero, etcétera. La línea de corrección se fue estableciendo a lo largo de los años. Se apostaba por un mañana mejor, surgiendo los controles veraces en todos los términos de legalidad en las distintas fórmulas de competición de todos los deportes, aunque siempre existió el punto negro difícil de erradicar.

		

	
		
			EL PARTIDO

			Corrían los años setenta, un periodo de muchos cambios y el auge del individualismo en la sociedad. El fútbol tampoco estaba exento de ello. En Barcelona se disputaba el partido de mayor calado de España. A él acudieron figuras del ámbito político y deportivo. Al finalizar este, todo el mundo fue desfilando con tranquilidad, comentando las incidencias de lo sucedido; a pesar del sulfurado comienzo del juego, donde se vivieron las secuencias más polémicas, parecía que los ánimos se habían apaciguado. El palco se fue vaciando lentamente, pero uno de los asistentes que llevaba sombrero y estaba en la última fila, se quedó inmóvil en su asiento, sin apenas movimiento.

			Una azafata de protocolo llamada Ángeles, que se encontraba en la fila de abajo, se acercó y le preguntó:

			—Oiga, señor, ¿se encuentra usted bien?

			Vio su rostro inexpresivo con una saliva blanca, con una respiración agonizante, ojos vidriosos y rojos; daba la sensación de que se le iban a salir de la cara. Volvió a insistir en su pregunta; el hombre quería articular palabra, pero ya no podía. No entendió lo que dijo; el miedo y el susto que experimentaba se apropiaron de ella totalmente. Acto seguido llamó al directivo jefe de protocolo, encargado del acomodo de las personas en el palco; este fue raudo y efectivamente comprobó que el hombre agonizante era Florián. Por este hecho, el partido, aunque fuera de rivalidad máxima y ocupara portadas al día siguiente, ampliadas con las crónicas y declaraciones de los jugadores y entrenadores, quedó bastante solapado por el misterio en el palco de la posible muerte de un intermediario.

		

	
		
			HORA CERO

			En la República Democrática Alemana gobernaba el Partido Social Comunista, que impuso una dictadura férrea en todos los ámbitos de la vida desde la finalización de la Segunda Guerra Mundial; en 1961 se empezó a construir el llamado Muro de Berlín para evitar que las personas huyeran en busca de la libertad. Hubo muchos que lo intentaban en aquellos momentos o lo iban a intentar; entre ellos estaban Katerine Heinz, nacida en un barrio de la ciudad de Leipzig, y Anatole Gutor, de origen búlgaro, que residía en un piso en la misma ciudad y que compartía con otros dos compatriotas. Ambos solían pasar cada día por delante de la estación central de trenes, la Leipzig Hauptbahnhof. Ella, para ir a su trabajo diario; y él, para reunirse en una esquina de una calle cercana que solía ser un punto de encuentro para los hombres que no tenían curro, donde los particulares o empresarios que necesitaban mano de obra se presentaban allí para contratarlos. Katerine era una chica joven que desprendía una gran sensualidad; a pesar de su sencillez, sus piernas largas y delgadas, su cara serena, su cabello cuidado y rubio, y sus grandes ojos azules con facciones dulces y aniñadas provocaban deseo en las miradas de los hombres. A sus veintidós años, solía ir siempre con zapatos de tacón y ropa un poco ajustada que favorecía su silueta estilizada al andar, debido a la natación que practicaba en su tiempo libre. Trabajaba de camarera de habitaciones en el Hotel Continental, cercano a su casa y a la estación del tren. Hablaba inglés y alemán correctamente. La fachada del hotel, de estilo tradicional, antiguo y muy bien valorado por los huéspedes, presumía de haber tenido como huésped a Hitler cuando fue a inaugurar la primera autopista alemana Berlín—Leipzig. En el mencionado hotel se hospedaban muchos extranjeros, principalmente norteamericanos, ingleses y franceses, que disponían de un visado especial; todos ellos tenían alguna relación con fábricas de Leipzig y alrededores, dedicadas a las pieles, la óptica y la maquinaria en general.

			Anatole no tenía trabajo fijo; hacía trabajos esporádicos de albañil. Su físico era atlético; en su etapa juvenil fue campeón de natación de los cien metros libres en la escuela. Su aspecto era el de un hombre rudo: hombros anchos, un abdomen plano, manos grandes, un caminar ligero, moreno, largas patillas con una buena estatura cercana al 1,90 cm; tenía veintiséis años. Poseía una mirada desafiante; hablaba búlgaro, alemán y algunas nociones de inglés. Ambos vivían prácticamente con lo justo; algunos meses, los últimos días, pedían ayuda a la familia o a amigos. Cada vez que se cruzaban, sus miradas desprendían destellos invisibles de mensajes, acentuándose en ambos el deseo de iniciar conversación, hasta que un día Anatole tomó la iniciativa, la abordó y entabló un diálogo de primer contacto que ella aceptó de buen grado porque lo estaba deseando desde la primera vez que habían coincidido sus miradas. Cada día que pasaba, él procuraba estar en la estación a la misma hora para poder verla de nuevo; sus emociones en cada encuentro iban in crescendo; el enamoramiento de ambos se fue consolidando de manera fulgurante hasta que llegaron a tener una empatía plena, tanto de sentimientos como de relaciones íntimas. Cuando ya llevaban unos tres meses de relaciones plenas, a iniciativa de él, empezaron a hablar de su posible futuro.

			Anatole estaba informado por su tío Borislav y su tía Bogdana —ambos vivían en un piso de Berlín con un perro labrador cerca de la frontera— de que las medidas de seguridad en la misma se estaban endureciendo para que la gente no huyera. El gobierno colocaba bloques de hormigón en el control de aduanas para evitar que los coches pudieran seguir en línea recta acelerando al máximo su vehículo y romper las barreras de control del paso fronterizo, como ya había sucedido en alguna ocasión anterior, obligando a hacer su recorrido en zigzag. Por el lado oriental del río Spree iban colocando alambradas y torretas de vigilancia con reflectores de luz muy potentes que, por la noche, sus destellos iluminaban todo el camino de las alambradas como si fueran fantasmas asesinos. Durante el día, la vigilancia en esta zona era muy meticulosa por parte de los policías (vopos); siempre iban acompañados con perros, y a todo lo que veían que se movía disparaban a matar; no detenían a nadie. Eran las órdenes recibidas.

			En los inicios de la primavera, Anatole le dijo a ella: 

			—¿Por qué no vamos a merendar al parque cercano a nuestras casas?

			La gran diversidad de árboles —como el haya, el fresno, los abetos y los pinos coníferos— le daba espectacularidad y frondosidad a aquel lugar; sus grosores de tronco y sus alturas delataban su antigüedad. Los espacios verdes eran muy amplios y ocupaban la mayor parte de aquel espacio natural.

			—¿Por qué no vamos a un café en lugar del parque?

			—Por lo que quiero hablarte es preferible ir allí.

			—Está bien; prepararé unos bocadillos de bratwurst palatinado —una especie de salchicha típica de la región— y traeré unas latas de cerveza.

			Allí podían hablar con total libertad, porque el tema que él iba a plantearle era muy arriesgado y podía acarrearles trágicas consecuencias. Durante toda la mañana el cielo amenazó lluvia, pero por la tarde salió el sol. Echaron a andar hacia el interior del parque. Los muchos informadores no oficiales que pululaban por los diferentes lugares se encargaban de delatar a los que pensaban diferente o hacían planes de huida para luego dar un chivatazo a la policía política (la Stasi, muy temida por la población). La cautela que debían adoptar era necesaria y máxima. Se acomodaron encima de la hierba en una sábana usada del hotel que ella se agenció, usándola de mantel.

			—Katerine, ¿por qué no huimos de esta dictadura que frena nuestra posible vida futura?

			Ella se mostró un poco confusa con la pregunta y le respondió: 

			—¡Estás loco… o qué! ¿Qué quieres morir? Es imposible salir de este lugar y, además, aunque gane poco dinero con mi trabajo y tenga cartilla de racionamiento, relativamente estoy bien.

			Anatole insistió con vehemencia y perseverancia.

			—Iremos a un mundo libre, somos jóvenes, podemos encauzar nuestra vida de manera distinta, tener un futuro muy halagüeño. Tú eres muy valiente y decidida —le dijo para alabarla y darle confianza.

			—Corremos el riesgo de morir, esto no es una aventura, no lo podremos conseguir, apenas tenemos recursos —le replicó.

			—No te preocupes, Katerine, buscaré la manera de huir, no nos pasará nada, aunque sea una aventura extrema.

			Ella empezó a dudar de la respuesta que le había dado, pero, viendo la seguridad con la que hablaba y con la exposición que le proponía, sus ideas empezaron a abrirse a una nueva ilusión, basada en el amor que sentía hacia él.

			Katerine vivía en casa de sus padres. Estos, generalmente, los domingos se ausentaban todo el día, momentos en que disponía de libertad para hacer lo que quisiera porque no estaba controlada. En cambio, Anatole compartía piso con compatriotas suyos que entraban y salían constantemente sin tener un horario regulado, por lo que la posibilidad de quedarse solo era muy pequeña. Aquel domingo, aprovechando la ausencia de sus padres, ella le invitó a comer a su casa. Le preparó un guisado de carne que tanto le gustaba, todo ello acompañado con unas cervezas; luego tomaron un par de copas de vodka y acabaron en la cama. La pasión era desenfrenada, ambos lo deseaban. Unieron sus cuerpos desnudos con ternura y dulzura, acariciándose, besándose mutuamente hasta que llegaron al éxtasis final. Ahí es cuando ella, con palabras balbuceantes, aprovechó para preguntarle: 

			—¿Cómo saldremos de este «infierno»?

			—¿Cuándo tienes pensado hacerlo?

			—Tengo previsto que sea para finales de septiembre o principios de otoño, cuando los días se van acortando y la luminosidad del día empieza a decaer. Nos iremos a Berlín en tren y cruzaremos el Muro.

			Ella volvió a repetirle: 

			—Es muy complicado y nos arriesgamos mucho; además, si falto un día al trabajo, me echarán en falta y enseguida llamarán a la policía.

			El horario que hacía ella era de lunes a sábado, de las ocho hasta las diecisiete horas; el domingo libraba.

			—Dime pronto tu decisión; no pienso marcharme solo, quiero emprender mi vida a tu lado.

			—Tengo mucho miedo.

			—No te preocupes, tengo todo el plan perfectamente estudiado, no he dejado nada al azar; saldrá bien, confía en mí.

			Se sentían tan a gusto que volvieron a hacer el amor. Acto seguido, Anatole se puso serio y hosco: 

			—¿Cuánto dinero tienes ahorrado?

			No le dijo la cantidad; solo le dijo: 

			—Dispongo de bastantes marcos orientales —llamados también Ostmark, no tenían valor fuera de la zona comunista y no los admitían para su intercambio en los países occidentales—, también tengo algunos dólares.

			Él empezó de nuevo a exponerle una mínima parte del plan que debían seguir, pero le recalcó, como muy importante, que durante estos tres o cuatro meses debería ir haciendo acopio de dólares americanos para usarlos cuando hayamos pasado la frontera y poder subsistir hasta que encontremos trabajo.

			—Tú, en el hotel, intentarás cambiar los marcos que puedas con los extranjeros que se alojen en el mismo, ofreciéndoles un mayor cambio que en el banco.

			Los extranjeros —algunos de ellos que ya habían estado en la ciudad— sabían que, si querían comprar alguna prenda de piel o de temas ópticos en las tiendas de Leipzig, tenían que pagar en marcos orientales; por ello, debían disponer de esta moneda. El cambio oficial en el banco era de un dólar por dos marcos orientales; solo les cambiaban a los extranjeros, donde se anotaba el número de pasaporte. Los berlineses no podían hacerlo porque las autoridades monetarias no les permitían el cambio.

			—Tendrás que ofrecer seis o siete Ostmark por cada dólar —le dijo Anatole.

			Así lo hizo; como si fuera una hormiguita, empezó a hacer intercambio de monedas con los visitantes que podía. Ella era consciente de que disminuían sus ahorros en marcos, pero los dólares se incrementaban. Anatole hacía lo mismo: cuando no tenía trabajo, aprovechaba para acercarse a la estación central del tren a las horas en que llegaba algún tren procedente de Berlín, de la Alemania libre. Se apostaba en un rincón, observando a los viajeros que salían y seguía al que más receptivo le parecía. Siempre era la misma pregunta: 

			—Good, you want to change dollars? I offer you seven marks per dollar.

			Esto le fue proporcionando la obtención de dólares americanos de forma paulatina.

			Un día de julio, Anatole le dijo:

			—Voy a visitar a mis tíos Borislav y Bogdana a Berlín.

			Marchó con el tren que tardaba dos horas en llegar. Cuando llegó al piso, su tío abrió la puerta. Quedó sorprendido por la visita de su sobrino; nada más verle, le dio un fuerte abrazo porque hacía bastante tiempo que no se veían. Acto seguido, al escuchar la conversación, salió su tía que estaba en la cocina y se fundió con un abrazo y un beso, lleno de júbilo y emoción. Ambos se alegraron enormemente por la visita al ver que estaba bien.

			Al cabo de un rato, su tío le formuló la pregunta:

			—¿A qué se debe tu visita?

			—Más tarde te lo cuento.

			—¿Cuánto tiempo vas a estar con nosotros?

			—Tres días.

			—¿Puedo hacerlo?

			—Sin problema, encantados de que estés aquí y nos cuentes cosas de tu vida.

			Su tía sacó unas cervezas para brindar juntos por el encuentro. El primer tema de conversación, aparte de lo familiar, fue entrar en lo que sucedía y estaba pasando en la línea fronteriza. Hablaron largo y tendido sobre el tema. Habían transcurrido un par de horas cuando Borislav le dijo:

			—Tengo que sacar al perro a pasear. ¿Me acompañas y hablamos de lo que quieres decirme?

			Anatole acompañó a su tío con el perro. El camino pasaba cerca de un bosque donde estaban las alambradas; no habían andado doscientos metros cuando se encontraron con dos policías (vopos) que hacían vigilancia e iban con un fusil ametrallador colgado en el hombro. Borislav los saludó; no era la primera vez que coincidían. Anatole se asustó por la situación, pero al ver que su tío hablaba con ellos se tranquilizó de inmediato.

			Durante la caminata, Anatole le relató el motivo de ir a verlos, exponiéndole la idea de que quería huir y él tenía que ayudarle. Su tío le dijo que no contara con él ni con su tía, porque no querían correr ningún peligro de ser detenidos, porque el miedo a la policía secreta encargada de la vigilancia de la población le asustaba en demasía. Ya no hablaron más del tema.

			Al día siguiente, cuando volvió a sacar al perro a pasear, Anatole volvió a incidir en el tema diciéndole:

			—Solamente tendrás que prepararme unas cosas que luego te diré. Ahora, cuando lleguemos al lugar donde ayer nos cruzamos con los polis, quiero que me indiques la zona donde es más fácil acceder al río y haya poco control policial, simplemente esto. Creo que no te hace correr ningún riesgo.

			Después de mucho hablar, logró convencerlo. Al finalizar el recorrido y llegar a casa, le narró con más precisión todos los detalles. Empezó a concretar de manera muy puntual lo que debía prepararle para el día 24 de septiembre, que sería un sábado.

			—Llegaremos mi novia y yo a tu casa sobre las 20:00 horas. Vendremos con el tren que sale de Leipzig a las 17:30 horas.

			Le empezó a enumerar las varias cosas que tendría que conseguir: un chubasquero para que le confeccionara dos bolsas casi impermeables en forma de petate que no fueran grandes y cupiera en cada una un pantalón, un jersey, una camisa de hombre junto con tres tabletas de chocolate; en la otra lo mismo, pero con ropa de mujer. Las bolsas tendrían que estar cosidas con doble dobladillo para que no penetre el agua, una pala pequeña parecida a la que usan los zapadores y un trozo de tubo de manguera de un metro aproximadamente o unas cañas de cincuenta centímetros más o menos. Tener una cena preparada de sopa o carne guisada con patatas, algo fuerte que pueda llenar el cuerpo para las próximas veinte horas.

			—¿Lo podrás conseguir todo esto?

			Su tío, muy a regañadientes, le avisó:

			—Te estás jugando la vida y la de tu novia, pero si este es tu deseo, allá tú. Creo que no habrá problema alguno.

			—Muchas gracias, tío. —Y le dio un efusivo beso en la mejilla.

			Para confirmar si todo esto estaba preparado, Anatole le puntualizó:

			—No te llamaré por teléfono para no tener que correr ningún riesgo de que nos pueda oír la Stasi. Te enviaré dos semanas antes por carta una poesía titulada «24 palabras» y deberás contestarme inmediatamente por carta también, con un «Me gusta mucho la poesía». Será la clave de que todo está correcto y así poder emprender la fuga.

			A finales de julio, ella se dio cuenta de que no había podido cambiar muchos dólares y empezó a preguntarse: «¿Cómo sobreviviremos sin dinero?», esto le inquietaba mucho, así pasaron varios días, no se lo podía sacar de su pensamiento.

			Un día en el hotel, se alojó durante una semana un ingeniero norteamericano con muy buena planta, con el pelo rubio, algo alborotado, piel blanca, la cara perfectamente afeitada, bastante atractivo. Al segundo día de su estancia, cuando estaba abriendo la puerta de su habitación, sintió pasar por el pasillo a la camarera que se dirigía al cuarto de limpieza. Ambos se miraron; fue una mirada de muchas incógnitas y pensamientos para ambos.

			Aquella noche al americano le invadió la lascivia de querer poseer a la camarera y a primera hora de la mañana del día siguiente, él dejó medio abierta la puerta de la habitación estando pendiente del paso de ella. Cuando notó que pasaba, salió al pasillo, observó que entraba en el cuarto de limpieza, entonces se fue para allí. Estaban los dos solos y como él hablaba alemán, le propuso hacerle el amor mostrándole cinco billetes de cien dólares. Ella le dijo que no.

			—¿Y una felación? —volvió a insistir.

			Ella le repitió lo mismo. Al oír esta contundente negativa, se marchó hacia su habitación. A partir de aquel instante, a ella, su cabeza empezó a darle vueltas, valorando los dólares que podía ganar a costa de perder su dignidad. Estaba sopesando todo lo que podía ocurrir entre ella y Anatole, evaluando todas las situaciones y cómo lo justificaría, pero a la vez pensaba que tendría más dólares para lo que les esperaba. Su mente era un constante dilema: si lo acepto, no lo acepto. Si le hubiera dicho que sí, pensó, que solo sería una acción de asco que se quedaría dentro de ella toda su vida, quedando solo en su recuerdo y nadie más lo sabría. Empezó a pensar en la estrategia a seguir para decirle a su pareja la tenencia de tantos dólares.

			Aquella tarde, cuando ella estaba haciendo la descubierta de la cama de la habitación del gringo, apareció él, cerró la puerta y volvió a insistir, mostrándole de nuevo el dinero. Ella se lo quedó mirando y le dijo sin titubear:

			—Quiero seiscientos dólares.

			—OK.

			Le dio el dinero, se bajó los pantalones y le complació la fantasía sexual del gringo, que se había encaprichado de ella. Al día siguiente, después de comer, el americano se fue a su habitación, se sentía atrapado en la lujuria pensando en lo que había ocurrido el día anterior y sabedor de que la camarera vendría de nuevo a hacer la descubierta, se echó en la cama solo con calzoncillos.

			Cuando ella entró, se quedó sorprendida al verle.

			—No le molesto, señor —exclamó. Cuando se dio media vuelta e iba a cerrar la puerta de la habitación para marcharse,

			—¡Espera! 

			Ella se giró, se lo quedó mirando. Ni corto ni perezoso, con una sonrisa que revelaba sus dientes blancos y perfectos, se le acercó y, con un susurro de voz ronca, le dijo: 

			—Te doy setecientos dólares para hacer el amor.

			Le mostró siete billetes de cien dólares que había cogido del cajón de la mesita. Ella se apercibió de que había más dinero y, como si estuviera dudando, se quedó pensativa unos instantes, mientras su cuerpo entero temblaba.

			—Tienen que ser novecientos.

			Él aceptó sin poner ningún reparo. El ingeniero deseaba en aquellos momentos apaciguar su deseo carnal y excitación. Después de veinte minutos, ella se vistió para continuar su trabajo en las otras habitaciones, pero sentía mucha náusea y repugnancia por lo ocurrido.

			Era el último día de estancia en el hotel; el americano no podía sacarse de la cabeza a la camarera. El disfrute del sexo que había gozado el día anterior le asediaba de nuevo y, por la tarde, la volvió a esperar, estaba ansioso por fornicar. Cuando ella entró para hacer la descubierta, él le dijo que le daba mil dólares. Ella entró en una pequeña subasta diciéndole que quería mil trescientos dólares. Él buscó su cartera, contó lo que tenía, que eran mil cuatrocientos, y dijo que no podía ser. Ella, viendo que él tenía el deseo muy acentuado, le contestó que si no le daba lo que pedía, no se acostaría. Él se quedó unos segundos pensativo y dubitativo; le pudo más el furor y la impudicia de la cabeza pequeña que la sensatez de la cabeza grande, y lo aceptó. Le soltó trece billetes de cien.

			Con el paso de los días, la pesadumbre que ella sentía por los pensamientos infames que invadían su mente fue disminuyendo. Su único consuelo lo compensaban los dos mil ochocientos dólares obtenidos, aunque fuera en contra de sus principios de dignidad y fidelidad.

			Al regreso de Berlín, Anatole acudió de nuevo en domingo a casa de Katerine para verla; tenía muchas ganas de estar con ella para abrazarla, acariciarla y comentarle su viaje.

			Comieron juntos de nuevo, charlando sobre su viaje, y de postre volvieron a la habitación para sentir la pasión de sus cuerpos desnudos hasta llegar al límite del amor. Al finalizar el acto amoroso, ella, con voz dulce y temblorosa, aprovechó el momento para pedirle que le explicara todo su plan de huida, porque, a medida que pasaban los días, las dudas y la intranquilidad iban en aumento; el miedo se cernía sobre ella como si fuera la garra de un león, principalmente por las noches, cuando se acostaba y empezaba a darle vueltas a la cabeza, sabedora de que en ello podía irle la vida.

			Él insistió de nuevo: 

			—No te preocupes, amor mío, y sé valiente; no nos pasará nada, confía en mí.

			—Tengo mucho miedo; está la policía fronteriza que dispara a matar a todo aquel que quiere huir.

			Él siguió repitiéndole lo mismo hasta que la envalentonó en su ánimo, aunque eludía mostrarse preocupado porque sabía que el riesgo que corrían era sumamente peligroso y podían morir en el intento. Katerine se decía para sí: «Tengo que seguir adelante». Y de nuevo repitió: 

			—¿Cómo lo haremos?

			Anatole empezó a exponerle todo el plan.

			—Lo haremos el sábado veinticuatro de septiembre. Tú, cuando termines el trabajo a las diecisiete horas, irás a la Hauptbahnof; comprarás un billete para el tren que sale a las diecisiete treinta hacia Berlín. Yo también viajaré en este tren; nos miraremos, pero no nos hablaremos ni saludaremos, haremos como si no nos conociéramos. Subiremos al tren por separado hasta el final del trayecto. Cuando lleguemos, procura encontrarme y me seguirás distanciada de mí unos cincuenta metros. 

			»Al llegar a una esquina de color gris, observarás en una de las calles una tienda de óptica. A pocos metros de la misma acera habrá una entrada a un edificio cuya puerta estará abierta; te esperaré en el umbral, subiremos y nos alojaremos por unas horas en casa de mis tíos. Para venir, tendrás que ser discreta: ponte un vestido estampado un poco largo; si es apagado de color, mejor; que sea ancho para pasar lo más desapercibida que puedas. Igual te sirve uno de tu madre; es para que no llames la atención. 

			»También deberás llevar un bolso pequeño con lo imprescindible: unos marcos, un pañuelo, un estuche de colorete, un peine, la tarjeta de identidad, unos pantalones y una blusa por si algún policía te para y puedas justificar tu viaje. Los dólares los llevarás dentro del sostén. En estos días tendrías que confeccionar dos bolsas de ropa no muy grandes con tirantes de asa un poco largos.

			—¿Por qué las bolsas? —preguntó.

			—Ya te lo diré en el último instante; tú haz lo que yo te digo.

			Los casi dos meses que faltaban para el día señalado, el pensamiento de Katerine estaba anclado en una angustia permanente; a medida que iban pasando los días, su tensión iba en aumento. El torbellino de ideas que se le iban acumulando en su mente unas veces eran positivas y otras llenas de pesimismo. El último día, antes de emprender la acción de la huida, que era viernes, al terminar su trabajo, Anatole la estaba esperando. Fueron a pasear por el parque para charlar a solas y acabar de perfilar con minuciosidad todos los detalles del día siguiente. El cielo se oscurecía adquiriendo un hostil tono gris acero, pero la oscuridad total llegó de improviso con bastante precisión a las cinco de la tarde, momento en que Anatole la rodeó con sus brazos besándola tiernamente para insuflarle ánimos y cariño.

			Él le preguntó: 

			—¿Tienes las bolsas hechas? ¿Cuántos dólares tienes?

			Ella, con cara de circunstancias y a punto de sonrojarse, le dijo:

			—Dos mil ochocientos dólares y las bolsas también.

			La reacción de él al decirle la cantidad fue de extrañeza; en aquel momento no se inmutó, pero se quedó con la mosca en la oreja pensando que más adelante se lo preguntaría. Acto seguido le indicó: —Mañana por la tarde, en el último instante, antes de salir y para que no se den cuenta de que falta una, tendrás que coger del hotel una bolsa de goma de esas que llenáis de agua caliente y que os piden los clientes para calentarse los pies; te la pondrás pegada al vientre con una faja, aunque estés delgada, sin que se note mucho.

			—Y esto…, ¿para qué? —le inquirió ella.

			—Mañana lo sabrás; haz lo que yo te diga.

			El paseo fue bastante incómodo porque ambos barruntaban el peligro que iban a afrontar al día siguiente. Apenas hablaban, a pesar de ir cogidos de la mano. Al cabo de un rato, Anatole volvió a insistir en repasar todo lo que debía hacer ella, mostrándose de nuevo muy pesado para estar seguro y no fallar. Le recordó otra vez que cuando terminara su jornada a las diecisiete horas, solo tendría media hora para subirse al tren.

			Aquel viernes por la noche, Katerine estaba muy intranquila; no sabía la forma de plantear o iniciar la charla con sus padres.

			A la hora de cenar, les habló con cautela y temor de lo que era su vida. No veía un futuro positivo viviendo de esta manera. Sus padres mostraban extrañeza, principalmente su padre, por lo que les estaba diciendo. Su madre no le quitaba ojo de encima; la estaba escuchando muy atentamente, y mentalmente le estaba dando la razón con su mirada porque la conocía en muchos aspectos, viendo las ganas de vivir que mostraba.

			Al hablarles de esta manera lo comprendía todo, porque ella de joven también experimentó esa misma sensación.

			De repente, le dio un giro a la conversación y, con valentía, soltó lo principal. Pareció que explotaba una bomba de relojería en aquel instante.

			—Papá, mamá, mañana vamos a intentar fugarnos con Anatole para ir al Mundo Occidental, emprender una nueva vida y poder encauzar nuestro futuro formando una familia porque no puedo resistir la falta de libertad que existe en este Estado comunista que no me deja crecer ni soñar.

			Sus padres, al momento, quedaron estupefactos. Poco a poco fueron reaccionando, empezando a plantearle todos los pros y los contras que podría encontrarse e insistiéndole que era muy arriesgado. Después de mucho hablar, la última pregunta que le hizo su padre fue: «¿Cómo os arreglaréis sin dinero?».

			—No te preocupes, papá. Tengo unos dólares que he ido intercambiando desde que nos planteamos esta idea.

			Aquella noche, Katerine no pudo dormir de lo nerviosa e inquieta que estaba después de lo hablado y de la preocupación y temor que sentía por el desenlace de lo que ocurriría al día siguiente.

			Estuvo dando vueltas en la cama toda la noche, igual que una atracción de caballitos de feria.

			A las siete de la mañana, cuando sonó el despertador, oyó las voces de sus padres, que ya estaban en el comedor, algo muy inusual en ellos.

			Se levantó y se fue hacia ellos con lágrimas en los ojos. Estuvieron un buen rato abrazados; el llanto de la madre fue inmenso.

			Intuía que esta vez el cordón umbilical de la vida se cortaba casi de manera definitiva.

			Una vez que ella ya iba vestida y con todo lo que debía llevar, volvieron a fundirse en un abrazo muy cálido de despedida los tres, colmando de besos a su padre y a su madre. Ambos estaban muy compungidos porque su marcha era como si la perdieran para siempre.

			En el instante final, su padre la agarró por el brazo y le dio un puñado de dólares que había conseguido también con sus trapicheos, le tocó la cabeza y le dio un último beso. Ambos la acompañaron hasta la puerta, diciéndole las palabras más hermosas que unos padres le pueden decir a un hijo o una hija: «Te querremos siempre».

			Fue una despedida muy incierta y desgarradora.

			Las lágrimas brotaron como un manantial en Katerine.

			Pensó para sí: «Ahora o nunca tengo que seguir adelante».

			Se acercaba el final de la jornada en el hotel. Se fue al cuarto de la limpieza, cogió una bolsa de goma y se la puso delante del cuerpo. Acto seguido, se puso la faja para sujetarla, junto con las dos bolsas de ropa con tirantes que había hecho, enrollándoselas en la cintura.

			De forma puntual y sin entretenerse, se dirigió a la estación. Fue a la taquilla, compró el billete y buscó el andén donde estaba estacionado el tren. Al ver que era la vía cinco, se dijo para sí misma: «Es mi número favorito».

			Antes de subir estuvo paseando un par de minutos. Pasaron por su lado una pareja de policías, se quedaron mirándola y experimentó un miedo interior que parecía que iba a desfallecer. Cuando, de refilón, divisó a Anatole, su nerviosismo fue menguando; entonces se subió al tren. Una vez en el asiento y cuando el tren arrancó, fue serenándose poco a poco, pero cuando llevaba una hora de viaje aparecieron dos policías de la Stasi pidiéndole la documentación y el bolso.

			El pánico y el espanto se apoderaron totalmente de ella. Les entregó lo que habían pedido, revisaron su bolso y le preguntaron: 

			—¿Dónde trabajas? ¿Dónde vas?

			Ella, con voz temblorosa, les respondió: 

			—Trabajo en el Continental; voy a visitar a unos familiares en Berlín.

			—Está bien. —Les entregaron de nuevo el bolso y la documentación.

			Desde aquel instante lo pasó tan mal que no podía sobreponerse al susto.

			El arresto o las desapariciones de familiares y amigos eran una coerción ejercida de forma habitual por la dictadura comunista.

			Su temor radicaba en estos hechos conocidos.

			Al encontrarse de nuevo con Anatole, se evaporó su miedo.

			Al apearse en Berlín, se buscaron ambos. Él, que iba detrás, se acercó y, de forma muy escueta, le dijo: 

			—¡Sígueme!

			Ella se separó de él, pero sin perderlo de vista. Anduvieron por espacio de unos diez minutos hasta llegar al edificio donde vivían sus tíos. Anatole llamó al timbre, abrió la puerta principal y esperó en el umbral a que llegara Katerine. Al cabo de unos minutos apareció ella. Juntos subieron las escaleras hasta el piso. En la entrada los estaba esperando su tío Borislav. Una vez dentro, su tía Bogdana le dio un beso a cada uno y observó sus caras, que reflejaban una preocupación enorme.

			El perro empezó a dar vueltas alrededor de ellos, moviendo la cola de lo contento que estaba. Era como si los conociera de toda la vida.

			Se sentaron en la mesa del comedor. Su tía se fue a la cocina y apareció con una botella de vodka; les sirvió dos copas: 

			—Tomadlas, que os sentarán bien.

			Se las tomaron en un santiamén. Al sentir la reacción tan agradable dentro de su cuerpo, el ánimo decaído desapareció y ya empezaron a mostrar una cara más risueña. Al ver este comportamiento y charlar un poco más tranquilos, su tío les volvió a llenar la copa y dijo con mucho optimismo: 

			—Vamos a brindar por vuestro futuro que, estoy seguro, será maravilloso.

			Efectivamente, el alcohol distendió la tirantez que había en el ambiente unos instantes antes.

			Estuvieron cenando, charlando de forma muy amena. Cuando faltaban treinta minutos para llegar a las doce de la noche, empezaron a preparar y revisar todo minuciosamente. Katerine se despojó de sus bolsas, se quitó la faja y le preguntó: 

			—¿Qué hago con esto?

			Anatole le cogió la bolsa y, delante de ella, desenroscó el tapón.

			Acto seguido, procedió a hacer un canutillo con los dólares, introduciéndolos junto con su tarjeta de identidad.

			A ella le ordenó que lo hiciera igual. Cuando todo estuvo dentro, le hizo comprobar que el tapón estuviera bien roscado.

		

	
		
			LA LIBERTAD

			Había llegado el momento de partir, eran las doce. Miraron por la ventana, vieron que no pasaba nadie. Las farolas desprendían una luz amarillenta que apenas alumbraba; hacía poco que había empezado a llover y estaba entrando una neblina que todavía hacía menos visibles las calles. Anatole pensó: «Estamos de suerte; mejor que haga este tiempo». Cogieron las bolsas que les había preparado su tío, las pusieron dentro de las de ropa, juntamente con dos trozos de tubo de manguera y la pala pequeña. Katerine se puso de nuevo la faja para sujetar la bolsa donde estaban el dinero y las tarjetas. Antes se despidieron de sus tíos con un fuerte abrazo y un cálido beso. Borislav, muy emocionado, les deseó lo mejor y les entregó unos alicates. Bogdana, con lágrimas en los ojos, les dijo: «Estoy segura de que Dios os ayudaría».

			Bajaron las escaleras sigilosamente y seguros de sí mismos, pero a la vez muy asustados; era una hora en que los vecinos estaban metidos en sus casas y no se oía ningún ruido. Llegaron al portal de la calle y Anatole les dijo: «Sígueme a una distancia prudencial y resguárdate donde yo lo haga, de acuerdo. A partir de ahora tendrás que actuar como una monja de clausura con el voto de silencio». El bosque estaba a unos dos kilómetros de distancia más o menos. Él asomó la cabeza; miró; la calle estaba desierta. Salió deprisa, la cruzó, parándose en la sombra de otro portal, y de allí, cuando vio que ella iba hacia el mismo lugar, inmediatamente se movió dirigiéndose a refugiarse detrás de un quiosco, dejando el sitio para que ella lo ocupara. Después de ir repitiendo ambos con cautela cada movimiento, para no ser vistos, llegaron a la zona boscosa que estaba en silencio. Se agazaparon detrás de unas piedras intentando recobrar el aliento. Transcurrieron unos minutos para recuperar de nuevo el ánimo para adentrarse en la penumbra y espesura del bosque, yendo a tientas, tropezándose con algún tronco roto que estaba en el suelo. De pronto, apareció el camino donde había paseado con su tío. Lo atravesaron, entrando de nuevo en la otra parte del bosque, y fueron avanzando, superando las dificultades que se encontraban; a veces, gracias al resplandor que ofrecía el reflector de una torreta de vigilancia, les permitía ver durante unos segundos dónde pisaban. La luna era menguante y, al cabo de unos diez minutos, llegaron al tramo final. La alambrada que distaba del bosque unos pocos metros parecía un monstruo que los quería atrapar. El alambre estaba bien cruzado y enrollado con púas y pinchos; no albergaba ningún resquicio para que pasara alguien, y su altura de tres metros se presentaba imposible de cruzar. La distancia desde aquel lugar hasta la alambrada era un pasillo a lo largo de toda la orilla del río; estaba limpio de matorrales y árboles. El lugar era más o menos el que le había indicado su tío durante el paseo con el perro unos meses antes. Se situaron cerca de ella, escondidos en un matorral para tranquilizarse y analizar la situación; sus ropas estaban empapadas de agua. El haz del reflector, de la torreta de vigilancia, que estaba a una cincuentena de metros, se proyectaba de manera muy intensa; parecía un cuchillo asesino que despedazaba la negrura de la noche. Él la besó y la abrazó, insuflándole un chute de energía; empezaba la parte más peligrosa y difícil de la fuga. Estaban los dos callados, tensionados; Anatole empezó a mirar su reloj y a controlar el tiempo que tardaba en pasar por sus cabezas el haz de luz muy cegador del foco. Estuvo un rato con ello, y observó que cada minuto y medio aquel lugar quedaba muy iluminado. También aprovechaba a mirar cómo estaba anclada la alambrada; con la pala comprobó la dureza del suelo; la lluvia que caía facilitaba que la tierra estuviera blanda. Vieron en aquel tramo una zona en que la luz del foco quedaba fragmentada debido a la altura de la copa de un árbol, lo que facilitaba que sus movimientos pasaran a ser algo más difuminados.

			Llegaba lo más difícil. En un determinado momento, y cuando había pasado de nuevo el haz de luz, Anatole, muy raudo, se fue hacia la alambrada y comenzó a excavar un surco por debajo; el tiempo de que disponía le daba para cinco o seis paletadas y otra vez se escondía de nuevo. Ella lo estaba mirando; sentía pánico en su interior. Cuando había ido tres veces a realizar lo mismo, la fatiga y el nerviosismo empezaban a hacerle mella. De repente, oyeron un crujido y el chasquido de una rama, con un murmullo de voces acompañadas de unas risas. Con mucha prudencia, él se fue para atrás, hacia un matorral. Vio que eran cuatro vopos que, por lo visto, hacían el recorrido de vigilancia a la inversa; se habían detenido a escasos metros de ellos a charlar y fumar unos cigarrillos. Anatole volvió al lado de ella, quien se la quedó mirando muy asustada, con un rictus muy apesadumbrado. La angustia se cebaba en ella. Él, con el dedo índice que se puso en la boca, le estaba advirtiendo que guardara un mutismo total. Después de varios minutos de estar agazapados y quietos, el silencio de la noche volvió a imperar de nuevo. Para asegurarse de que se habían ido, volvió a repetir la misma operación de cruzar el bosque. Viendo que no estaban, regresó donde estaba ella, se le acercó a la oreja y le dijo: «Se han marchado». Ella sonrió sin decir palabra y lo besó. Dejó pasar unos minutos para recobrar energía y vitalidad. De nuevo Anatole volvió a cavar, reposando cada tres o cuatro acciones; la hendidura la estaba haciendo ajustada a su cuerpo; cada vez le iba ganando más terreno a la alambrada. Tardó tres horas en completar todo el surco. Hablándole muy bajito y pegado a su oreja, le dijo lo que tenía que hacer para cruzar el río. Primero salió él de su escondite, arrastrándose por debajo de la alambrada, atravesándola como si fuera un marine de los Estados Unidos. Se dejó caer al agua, agarrándose a una pequeña rama, esperó que la luz desapareciera, y Katerine hizo lo mismo. Cuando llegó, la cogió de la mano y se guarecieron por unos instantes en la rama; cada uno llevaba la bolsa de ropa muy mojada colgada al cuello.

			Se dieron un pequeño beso; cada uno cogió su manguera porque sabían que tenían un minuto para nadar en la oscuridad y luego debían sumergirse para evitar ser vistos. La corriente era algo fuerte; cuando el haz de luz desaparecía, nadaban juntos, dejándose llevar por la corriente. Eran unas quince brazadas las que daban, luego se sumergían de nuevo, aguantando la respiración y sacando el aire por el tubo de goma. No tenían ninguna dificultad para llevar a cabo esta acción porque ambos tenían en su haber una experiencia muy completa de natación; además, estaban viendo que la orilla occidental cada vez estaba más cerca, esto les daba una fuerza descomunal. De esta guisa, al cabo de cuarenta minutos y a un kilómetro más abajo del lugar que habían comenzado a nadar, alcanzaron la orilla de la «libertad».

			Se agarraron a las ramas de un árbol y prácticamente consideraron que ya estaban a salvo, aunque a sus espaldas oyeron varias detonaciones que no les alcanzaron. La primera en salir del agua fue Katerine, que se asió a una rama, y Anatole la ayudó empujándola con las dos manos para alcanzar tierra firme. Acto seguido, fue él y tuvo mucha dificultad porque se rompió la rama, deslizándose unos metros más abajo, siguiendo el cauce del río hasta que topó con una raíz de otro árbol y pudo ascender y pisar suelo firme.

			Tardaron unos minutos en reencontrarse por la espesura de hierbas y matojos existentes en aquella zona.

			Ambos tiritaban, completamente empapados y descalzos. Se abrazaron llorando y riéndose a la vez por la gran alegría y fortaleza que les embargaba de sentirse libres; parecía que se habían tomado un complejo vitamínico.

			Paró de llover; la suerte estaba de su lado, pensaron.

			Buscaron un hueco entre dos árboles y unos matojos.

			La noche estaba cerrada; allí abrieron las bolsas que su tío Borislav les había preparado y, al ver lo que encontraron en su interior, el júbilo fue inmenso porque vieron que, al margen de lo que le pidió Anatole en su momento, les había puesto una toalla pequeña y unos flats (zapatillas de bailarín) en cada bolsa.

			Hicieron un corte con un trozo de rama para abrir la bolsa de goma y poder sacar los dólares y la documentación. Se despojaron de la ropa mojada, quedando desnudos; se secaron mutuamente; al contemplarse, el deseo carnal se acrecentó en ambos y, de pie, dieron rienda suelta a su amor y libertad, gozando plenamente hasta el orgasmo, sintiendo una sensación que nunca habían experimentado.

			Acto seguido se comieron cada uno, para reconfortarse y saciar su apetito, dos pastillas de chocolate.

			Eran casi las cinco de la mañana, empezaba a clarear el día. Se vistieron, saliendo de aquel bosque con el reflejo en su cuerpo de una vitalidad desconocida para ellos, atisbando en su mente que la nueva vida que les esperaba sería mucho mejor de lo que habían vivido antes.

			Entraron en una amplia avenida, viendo que el trasiego de coches iba en aumento. No sabían adónde ir, pensando que si encontraban a un coche de policía, lo intentarían parar. Se cruzaron con varias personas que iban hacia su trabajo y se los quedaban mirando de forma rara por el calzado que llevaban.

			Cuando habían andado unos diez minutos, vieron a lo lejos unas luces azules intermitentes que se iban acercando; era un coche de policía. Salieron a la calzada, con las manos en alto; el coche se detuvo, se identificaron y los llevaron a una estación de policía.

			Al llegar a la estación de policía, fueron llevados a un despacho con una decoración muy minimalista; al cabo de unos minutos, apareció el comisario para interrogarlos e identificarlos.

			Anatole tomó la palabra, describiendo todo lo sucedido, mostrándole sus documentos. Al ver sus caras pálidas con unas ojeras muy profundas, el comisario les preguntó: 

			—¿Habéis tomado algo?

			Anatole dijo: 

			—No. 

			Inmediatamente ordenó a un subordinado que trajera unos vasos de leche y café bien calientes acompañados de unas rebanadas de pan con mantequilla. El comisario, que tenía una cara dulce y jovial, los dejó solos en una sala, indicándoles que esperaran allí tranquilos.

			Transcurrieron unas dos horas cuando entró de nuevo y les entregó un salvoconducto provisional de refugiados políticos, indicándoles una dirección de la ciudad de Wolfsburgo (ciudad del Lobo) donde tendrían que ir para oficializar la documentación de las personas que provenían de la Alemania Oriental.

			En la citada oficina, dentro de tres días, les entregarían una acreditación como refugiados políticos y les sería dado un nuevo documento de identidad.

			Antes de marcharse le preguntaron al comisario dónde podían encontrar un hostal. Les dijo que estaba a unos veinte minutos andando. Cuando ya estaban en la puerta de salida, oyeron una voz de un policía que les dijo: 

			—¡Alto, esperen!

			Se quedaron atónitos por un instante. El policía, con cara risueña, se acercó a ellos y les dijo: 

			—Un coche os llevará hasta el herberge (hostal).

			Se cogieron de las manos, apretándose mutuamente de regocijo. Fueron de Berlín a Wolfsburgo en tren; el trayecto era de dos horas.

			Se presentaron en las dependencias policiales indicadas, demandando su nueva identidad, pero los papeles todavía no se los habían cursado y les dijeron que no podían tramitarlos, que volvieran pasados tres días.

			Se alojaron en una especie de motel de un polígono industrial; les dieron una habitación pequeña, sin ventanas, sin lavabo. Tenían que salir al pasillo para ir al cuarto de baño, que disponía de una pica un poco alargada y una ducha que era compartida por los clientes de las ocho habitaciones existentes en aquella planta.

			—Vamos a tener paciencia y, cuando tengamos las tarjetas de identidad, ya buscaremos alguna cosa mejor —le dijo Anatole para tranquilizarla al ver que ella estaba sufriendo.

			Aquel primer día por la mañana hicieron un recorrido por todo el polígono industrial; comieron en un restaurante que estaba repleto de camioneros y trabajadores de las distintas empresas.

			Finalizada la comida, regresaron a su habitación para descansar y asumir la valoración de la libertad que habían conseguido.

			Al día siguiente hicieron el mismo recorrido, comiendo en el mismo sitio; justo en la mesa de al lado estaban dos hombres que les pareció que hablaban en español.

			Ella, mediante signos y algunos vocablos de español e inglés, no pudo resistirse a preguntarles de dónde eran. Uno de ellos le dijo: 

			—Sprichst du Deutsch?

			Para Katerine en aquel momento se le abrió la puerta del cielo al ver que podía mantener una conversación clara y diáfana en alemán.

			Anatole dejó que el peso de la conversación lo llevara ella.

			—Ich heiße, Katerine. —El hombre que llevaba la voz cantante le dijo—: Me llamo Jaime, somos camioneros, y él es José; mañana por la noche salimos con el tráiler cargado hacia Barcelona.

			—¿Conocéis Barcelona? Es muy bonita. 

			—No —respondió y, para hacerse el simpático, Jaime les relató varios detalles de la ciudad.

			Al cabo de un rato se despidieron con un Tschüss.

			Nada más entrar en la habitación y después de la charla que había mantenido en el restaurante, se dirigió a Anatole, diciéndole: 

			—¿Por qué no nos vamos a España?

			—¿Cómo?

			—Tenemos que tener documentación para hacerlo —le respondió él.

			A lo que ella, con pleno convencimiento y abrazándolo, le dijo: 

			—Somos refugiados políticos, en España estoy segura de que nos darán un visado —repuso ella con firmeza.

			Las dudas y la incertidumbre se habían instalado en el pensamiento conservador de Anatole, todo lo contrario que unos días antes, cuando la que tenía recelo era ella. 

			—¿Cómo lo piensas hacer? —le inquirió Anatole. 

			—Mañana vamos a ir de nuevo al restaurante; ellos dijeron que salían por la noche. Tú déjame a mí, que yo me enrollaré con ellos.

			Al día siguiente estuvieron paseando desde buena mañana, viendo el trasiego de carga y descarga de camiones, furgonetas, coches y grúas que se movían por aquel polígono. Hablando sobre lo que podría pasar más tarde, el paseo se les hacía muy largo esperando la hora de comer.

			Al llegar al restaurante, Katerine echó una mirada y descubrió que Jaime y José estaban comiendo en una mesa alargada; no tenían a nadie más al lado. Se les acercó, saludándolos y mostrando sus encantos femeninos, dándoles un beso en la mejilla como si se conocieran de toda la vida.

			Jaime reaccionó con una sonrisa y cara de júbilo. Katerine preguntó si ya habían comido. Les dijo que ellos lo harían si encontraban una mesa libre, a lo que ambos les propusieron que se sentaran a su lado. Ella agradeció la gentileza.

			Acto seguido, con mucha astucia y picardía femenina, después de mantener una conversación insignificante, ella fue al grano diciéndoles si los podían llevar a Barcelona.

			José, con semblante circunspecto, les dijo secamente que no.

			Después de esta respuesta, el semblante de Katerine cambió por completo y ella se quedó un poco perpleja, mientras Anatole se quedó absorto.

			En el resto de la comida, apenas hubo conversación. A pesar de que Jaime lo procuraba, a cambio solo recibió un par de sonrisas de ella.

			Cuando pidieron café a la camarera, ambos se levantaron para ir al lavabo.

			Anatole, hablando con voz baja y con cara seria, le dijo: 

			—No puede ser. Lo que tú tenías pensado es incoherente, ¿lo entiendes?

			—Bueno, vale, déjame hacer un último intento —le respondió Katerine.

			Al llegar a la mesa, Jaime cambió su sitio y tomó asiento al lado de ella. Claramente le dijo: 

			—Queremos quinientos marcos. 

			—Solo te puedo dar dólares. 

			—De acuerdo —le contestó Jaime.

			—¿Cómo lo haremos? —repuso ella.

			—Hay una gasolinera al final de esta calle, a unos cien metros. Verás un gran aparcamiento al lado. Allí os esperaremos a las diecinueve horas. La puerta de atrás del camión está precintada. Cortaremos el precinto y os ocultaréis en algún espacio que encontréis donde va la mercancía. Si al pasar la frontera o al llegar al destino os cogen, nosotros os ignoraremos totalmente y diremos que sois polizones. ¡De acuerdo! El viaje durará al menos treinta horas. Llevaos algo de comida y bebida.

			Katerine lo abrazó, le dio un beso en la mejilla y dijo: 

			—De acuerdo. Allí estaremos.

			La carga que llevaban eran piezas de automoción de una importante marca de coches, cuya central estaba en la ciudad de Wolfsburgo, para una filial en Martorell.

			Durante todo el viaje permanecieron acurrucados con la temeridad de ser descubiertos; apenas hablaron. En cada parada que hacía el camión, el alma se les encogía de miedo.
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